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UN DÍA MEMORABLE

(Josué 10:1-14; 25-27;40-43)

INTRODUCCIÓN: Después que los gabaonitas engañaron con su treta a Josué y a Israel, a estos no les quedó otra cosa qué hacer sino aceptarlos como sus aliados. Pero tal alianza comenzaba a cobrar su fruto, pues ahora se plantea una lucha para defender lo que antes había que destruir; ¡qué paradoja! Cinco reyes de los amorreos decidieron pelear contra la ciudad traidora de Gabaón. La deserción había hecho enojar mucho a sus aliados y ahora se han unido para pelear contra ellos. Se planteaba una venganza, pero se requería de un gran ejército, pues ellos decían que “Gabaón era una gran ciudad, como una de las ciudades reales, y mayor que Hai, y todos sus hombres eran fuertes” v. 2. De modo, pues, que los de Gabaón se vieron rodeados de una basta hueste de furiosos guerreros. Así ellos, confiados en la reciente alianza con Josué, pidieron a éste que les ayudaran en el eminente combate. En este punto hay algo que vale la pena ser  considerado, pues nada  acontece a los que están peleando las batallas del Señor,   que no sea dirigido  dentro de los planes divinos. La coalición de estos cinco reyes representaba toda la zona sur de Canaán, un vasto territorio que a Israel le tocaba conquistar. De modo que sin que fuera planificado por Josué, pero sí permitido por el Señor, la derrota de todos esos reyes les ahorraría tiempo y esfuerzo en las futuras conquistas. Así es como trabaja Dios. En este nuevo combate ocurriría un fenómeno cuyo crédito sería todo para él, y nada más que para él. El autor del libro de Josué se asegura de poner estas solemnes palabras: “Y no hubo un día como aquel, ni antes ni después de él, habiendo atendido a la voz de un hombre; porque Jehová peleaba por Israel” v. 14. Resulta interesante pensar que Dios hiciera esto, tomando en cuenta que él pudo haber destruido a todos aquellos reyes  en un solo momento. Pero aquí es donde él combina su poder con la ayuda del hombre para lograr sus fines. Obró a petición de un hombre para terminar su victoria. El enemigo no había sido destruido, de allí la prolongación de los rayos del sol sobre la tierra por casi un día completo. Detrás de este milagro hay verdades que deben ser expuestas para dar honra y gloria al nombre del único Dios que cambia el proceso natural de las cosas. Hay días que marcan la vida para siempre. Veamos cuáles son.

I. EL DÍA CUANDO  LAS FUERZAS DEL MAL SE UNEN PARA COMBATIR

En la conquista de Canaán ninguna batalla fue más importante que la que se libró en Gabaón. Las noticias sobre la destrucción de Jericó, la toma de Hai y la alianza con los gabaonitas, llenó de estupor al rey de Jerusalén. Su terror venía por una deducción mental. Si nadie había quedado de pie hasta ahora con ese poder inusual con el que peleaba Israel, es de esperarse que él y su pueblo iban a correr con la misma muerte. Si Gabaón, teniendo uno de los ejércitos más poderosos tuvo que unirse a  Israel para no ser destruidos, es de suponerse que ellos no serían la diferencia. De modo que en esas muy obvias preguntas y lucha interior, el rey de Jerusalén consideró que no podía presentar una batalla por si solo, de allí que convoca  a la más inusual alianza  que se conozca para combatir contra Israel y el poder que les acompañaba. Cinco reyes, veteranos de esas tierras y férreos combatientes, unidos para pelear contra un grupo de forajidos que pretenden apropiarse de sus tierras. En esta unión hay algo que debe ser visto con interés. El rey que busca la alianza para pelear es el de Jerusalén. No es coincidencia que  el rey de la ciudad sea el líder donde se desarrollaría toda una historia sagrada en los venideros años. Pudiéramos verlo aquí como una  representación de una gran fuerza del mal comandando la venidera y muy dura batalla. Visto de esta manera podemos recordar que la ciudad de Jerusalén fue el suelo donde muchos años más tarde moría el Redentor del mundo, y desde allí se impartiría la derrota final de Satanás. En esa ciudad el “príncipe de este mundo” también reunió todo un poderío para combatir con el “Príncipe de los ejércitos de Jehová”; y él, siendo el “Josué” de la salvación eterna, le propinó a Satanás su más completa y determinante derrota. Con la alianza de estos cinco reyes para combatir contra el pueblo de Dios tenemos una realidad que no debe ser soslayada. Los poderes de las tinieblas reconocen la grandeza y la contundencia del poder divino. Satanás, cual rey de Jerusalén sabe de su derrota y su destino, pero no cesará en su lucha para detener el avance del reino de Dios sobre la tierra. No es extraño que la manifestación del mal cada día avance más y consiga todo tipo de aliados para pelear contra la iglesia del Señor. Por otro lado, el creyente debe saber que su lucha no es “contra sangre y carne, sino contra principados y potestades”. Eso representa un poder inmenso, pero nuestro “Josué” lo ha vencido, de modo que este enemigo ya ha sido derrotado. Esto nos recuerda que nosotros peleamos desde una posición de victoria.

II. EL DÍA CUANDO EL PODER DE DIOS SE MANIFIESTA EN TODO

Si todavía Canaán no había entendido quién peleaba las batallas de Israel, en la dura lucha que se libró en Gabaón, tuvieron que reconocer que “Jehová vuestro Dios” era quien combatía por ellos. Josué reconoció que aquella era una difícil batalla. No era lo mismo pelear contra los pocos habitantes de Hai que contra cinco reyes y sus aguerridos soldados. De modo que aquí le levemos haciendo uso de su fe y vigor para enfrentar al enemigo. Él hizo lo que desde el punto de vista humano podía hacer, pero su coraje tenía el respaldo de las promesas y la certeza del poder de Dios para pelear a través de ellos. Es cierto que él comandada el inexperto ejército de Israel, pero a su vez sabía que el “Príncipe de Jehová” comandaba los ejércitos del cielo. Josué oyó  una vez más la promesa que ya le era familiar antes de ir a un eventual ataque: “Y Jehová dijo a Josué: No tengas temor de ellos; porque yo los he entregado en tu mano, y ninguno de ellos prevalecerá delante de ti” v. 8. ¡Y vea de qué manera Dios los entregó! En ese día memorable Dios hizo tres cosas que tuvieron que ser recordadas para siempre.

1. Llenó de consternación al enemigo v. 10. La palabra “consternación”, según la definición del diccionario, es crear en la persona abatimiento, disgusto, pena o indignación. La palabra hebrea es turbar, que tiene la connotación de aterrorizar y confundir, creando toda una situación de pánico. El mismo texto describe una acción que va en secuencia. Se nos dice que les siguió (hablando del mismo Dios) y los hirió. La expresión “gran mortandad” revela la magnitud de la derrota propinada por Dios.

2. Arrojó sobre ellos grandes piedras v.11. Mientras ellos emprendieran la fuga, debido al consternación creada, fueron alcanzados por enormes piedras de granizos con una furia irresistible, como si toda la artillería celestial hubiese abierto fuego contra ellos. El testimonio de la Biblia, sobre este acontecimiento, no podía ser más elocuente: “Y fueron más los que murieron por las piedras del granizo, que los que los hijo de Israel mataron a espada” v. 11. Una cosa es que haya eventuales tormentas de granizo sobre la tierra, producto de los fenómenos naturales, pero otro muy distinto es que esa lluvia caiga por una orden divina. Allí debe saberse que viene un juicio del cielo. No se sabe de otro día donde Dios haya hecho tal proeza. Las piedras salvaron a Israel del enemigo.

3. El día se prolongó más de lo normal v.12-15. El presente pasaje que está insertado de una manera poética, tomado del libro de Jaser para describir el heroísmo  la piedad de los guerreros, es una alusión a un fenómeno que ocurrió una sola vez. Josué tuvo la osadía de pedir a Dios que prolongara aquel día, pues ya era de noche, y la batalla estaba muy recia todavía. Según el escritor Keil, el fenómeno consistió en que la luz del sol y la luna se prolongaron de una forma sobrenatural por las mismas leyes de fracción y reflexión que hace que el sol aparezca sobre el horizonte, cuando en realidad está debajo del horizonte. La posición de Gabaón (una colina) hacía que los rayos del sol ya no llegaran, dando lugar a la presencia de la luna. Sin embargo, Dios oyó la oración de Josué y por casi un día “el sol se paró en medio del cielo”. Este día casi completo (23 horas y 20 minutos) y el faltante de los 40 minutos, fue explicado y hallado en la historia, según lo explicó la revista Lakeview Messenger, cuando relató lo siguiente:       "Hace poco les aconteció algo impresionante a los astronautas y científicos espaciales de Green Belt, en Maryland. Estaban calculando cuál sería la posición del Sol, de la Luna y de los planetas dentro de 100 y de 1000 años. Es un dato imprescindible si se va a enviar un satélite al espacio, para evitar que más adelante se estrelle contra otros cuerpos. Se debe trazar la órbita del satélite teniendo en cuenta su vida activa. Así pues, con la ayuda de un computador hicieron cálculos que abarcaban bastantes siglos, y de súbito la máquina se detuvo. Una señal roja indicaba que había un error en los datos introducidos, o bien una disparidad entre los resultados obtenidos y ciertos parámetros. El departamento de servicios llevó a cabo una revisión y no halló error por ningún lado. Sin embargo, el computador señalaba que faltaba un día en el cómputo del tiempo transcurrido en el espacio. No hallaban la manera de resolver el enigma. "Un integrante del equipo que tiene profundas creencias religiosas recordó que la Biblia menciona una ocasión, en la época del Antiguo Testamento, en que el Sol se detuvo durante casi un día entero. Consultaron una Biblia, y en el libro de Josué encontraron unas frases absurdas para cualquiera con un mínimo de sentido común. Sin embargo, allí estaban, en Josué 10:13. El caso es que le dieron la orden al computador de hacer un cálculo regresivo hasta la época de Josué y agregar el tiempo que, según las Escrituras, el Sol había permanecido inmóvil. El resultado que se obtuvo estaba bastante acertado, pero no del todo. El tiempo faltante desde la época de Josué era de 23 horas y 20 minutos, no un día completo. (La Biblia dice: "Casi un día entero".) "Cada palabrita de la Biblia tiene importancia. Los científicos seguían confusos. Si uno no logra explicar un desfase de 40 minutos, se va a topar con problemas dentro de 1.000 años. Había que hallar esos 40 minutos porque en las órbitas de los planetas se pueden multiplicar. La misma persona que había sacado a colación las Escrituras recordó entonces otro pasaje en el que se cuenta que cierta vez el Sol retrocedió. Los técnicos espaciales le dijeron que debía de estar loco, pero no tuvieron más remedio que echar mano de la Biblia y leer 2 Reyes 20. En ese pasaje Isaías, como señal de que se cumpliría una profecía que le había dado a Ezequías, le pidió al Señor que hiciera retroceder el Sol diez grados. Diez grados equivalen exactamente a 40 minutos. Las 23 horas y 20 minutos de Josué, más los 40 minutos de 2 Reyes, completan 24 horas, que los viajeros espaciales tendrían que registrar en sus cuadernos de bitácora como el día faltante en el universo." Una vez más, ¡Dios demuestra la veracidad de Su verdad divina, tal como fue revelada en la Biblia, la Palabra de Dios! Un día como ningún otro, y todo para defender a su pueblo.   

III. EL DÍA  DE LA VICTORIA COMPLETA

El milagro de la  prolongación de casi un día tuvo el propósito de revelar lo que Dios es capaz de hacer, alterando sus propias leyes, pero también mostrando su intención de derrotar a los enemigos de su pueblo. Nunca hubo en otro tiempo  un despliegue tan asombroso del poder divino a favor de su pueblo, como respuesta a la oración de Josué, como aquel día.  El texto nos dice que “el solo se detuvo y la luna se paró, hasta que la gente se hubo vengado de sus enemigos” v. 13. Esta última frase es importante en este relato. Josué sabía que con el caer de la noche la situación se complicaba para la batalla. El combate había comenzad en la madrugada; se había prolongado por todo el día, pero todavía faltaba tiempo para completar la victoria. Con esta intervención divina, Josué hizo el resto del trabajo. La manera cómo él siguió el combate, y el no dar tregua al enemigo, es algo que debe ser mencionado. La huida de los cinco reyes les condujo a una cueva. Allí creyeron estar seguros, pero fueron más fácilmente apresados. El versículo 24 es muy ilustrativo para mostrarnos lo que pasó con estos reyes. Así,  pues, Josué consolidó aquel día una victoria muy importante seguidas de otras, de acuerdo al resto del pasaje vv.28-42. Y con esta nota de triunfo finaliza el pasaje: “Todos estos reyes y sus tierras los tomó Josué de una vez; porque Jehová el Dios de Israel peleaba por ellos” v. 42. Con el presente relato comprobamos que Dios es todopoderoso para derrotar al enemigo. Que no hay alianza que se oponga a su poder. La iglesia del Señor debe llenarse de esperanza cuando estudia lo hizo Dios a través de su siervo Josué en la tierra de Gabaón. La consigna de un creyente debe ser la misma. Él cuenta con un poder sobrenatural que le ha sido dado por el Espíritu Santo. Cuando enfrenta las batallas de su propio “Gabaón”, incluyendo sus tentaciones, pruebas, adversidades, conflictos emocionales o familiares... él se declara un victorioso, pues con Pablo dice: “Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37) El creyente está persuadido que “ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna cosa creada...”, lo derrotará. Él también sabe que todos sus enemigos al final son derrotados y huyen porque sus batallas han sido ganadas en la cruz del calvario. El creyente, en su deseo de estar muy cerca del Señor, conoce que el enemigo de su alma no es uno solo, sino que pudieran ser un coalición de fuerzas. En algún momento se ha enfrentado a la coalición de desilusión, duda, desaliento y desesperación. Pero él tiene la promesa: “Porque así hará Jehová a todos vuestros enemigos contra los cuales peleáis” v. 25.

CONCLUSIÓN: Con esta historia aprendemos que hay días extraordinarios en nuestras vidas. Únicos, donde pareciera que todo se ha reunido para destruirnos. Algunos vienen en una combinación de circunstancias difíciles, oposición humana, y conflictos espirituales, que no son los mismos que los llamados “días normales”. En la batalla de Gabaón Josué experimentó un día lleno de agitación y por ser humano, hasta de temor. Pero a través del conflicto él se mantuvo en continua comunión con su Capitán. El haber regresado dos veces al campamento de Gilgal sanos y salvos, comprobaba su presencia. Cuando vengan esos días memorables a través los cuales nuestra fe es puesta a prueba en el fragor de la lucha, nuestras mentes y corazones deben dirigirse hacia arriba. Allá donde está nuestro común salvador y pedir su inagotable gracia  para que también sintamos como Josué, las muy alentadoras palabras: “No tengas temor de ellos; porque yo los he entregado en tus manos” v. 8. Dios nos haga estar de pie cuando vengan esos días memorables. Con Cristo somos más que vencedores. Amén. 

